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24 de Junio
San Juan Bautista

La puerta del cielo

El aire fresco soplaba desde el este, trayendo a nuestro encuentro viejas palabras del
pasado, palabras que sin embargo siguen hoy como velos cubriendo nuestro entendimiento.

San Juan el Bautista, la voz en el desierto. Aquel que ha venido antes, que no era la luz,
pero que vino a hablar de la luz verdadera, del verbo, del principio, del Dios verdadero
que es uno y se expresa en tres. Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Leemos en Mateo, Cáp. 17, versículos 1 al 13:

“Y DESPUÉS de seis días, Jesús toma á Pedro, y á Jacobo, y á Juan su hermano, y los lleva aparte á un monte alto:
Y se transfiguró delante de ellos; y resplandeció su rostro como el sol, y sus vestidos fueron blancos como la
luz.
Y he aquí les aparecieron Moisés y Elías, hablando con él.
Y respondiendo Pedro, dijo á Jesús: Señor, bien es que nos quedemos aquí: si quieres, hagamos aquí tres pabellones:
para ti uno, y para Moisés otro, y otro para Elías.
Y estando aún él hablando, he aquí una nube de luz que los cubrió; y he aquí una voz de la nube, que dijo: Este es mi
Hijo amado, en el cual tomo contentamiento: á él oíd.
Y oyendo esto los discípulos, cayeron sobre sus rostros, y temieron en gran manera.
Entonces Jesús llegando, los tocó, y dijo: Levantaos, y no temáis.
Y alzando ellos sus ojos, á nadie vieron, sino á solo Jesús.
Y como descendieron del monte, les mandó Jesús, diciendo: No digáis á nadie la visión, hasta que el Hijo del hombre
resucite de los muertos.
Entonces sus discípulos le preguntaron, diciendo: ¿Por qué dicen pues los escribas que es menester que Elías venga
primero?
Y respondiendo Jesús, les dijo: á la verdad, Elías vendrá primero, y restituirá todas las cosas.
Mas os digo, que ya vino Elías, y no le conocieron; antes hicieron en él todo lo que quisieron: así también el Hijo del
hombre padecerá de ellos.

Los discípulos entonces entendieron, que les habló de Juan el Bautista.



Vemos aquí la importancia trascendental de la figura de San Juan, una de las puertas principales
del Cristianismo, Nuestro Patrono, el Bautista.

                       Sábado 24 de Junio del 2006 – Procesión en la Parroquia San Juan Bautista de Villa Hayes.

Y nuevamente estuvo el Temple honrando con sencillez y humildad, ese anuncio, ese grito
en el desierto, esa voz que sigue aguardando a que los hombres conozcan, pues aquellos
que lo hagan, renacerán en Dios y no en la sangre y en el deseo de los hombres.

De izquierda a derecha: Senescal Fr.++Enrique H. Benitez; Prior.+++ José A. Riquelme Escudero
               Capellán, P. Fr.++ Roque Fernandez. Inicio de la procesión de San Juan Bautista.

El viento cual referíamos, soplaba en forma suave desde el este, los pobladores se agrupaban detrás de las
imágenes del Santo Patrono, y escoltando, iba San Antonio. Iconos de la Cristiandad, símbolos y alegorías
de cuanto debemos NOS, apostar en esta vida, seguir el sendero del espíritu, despojarnos de los lazos y
ataduras materiales que nos someten.



Las calles decoradas nos traían ese recuerdo antiguo del respeto y aprehensión que nos debemos como cristianos,
caminos del cual hoy alejados, nos llevan a vivir en el ruido del consumismo, del apuro, del todo vale, del
prescindir de Dios creyéndonos autosuficientes, acaso creyendo que la naturaleza toda tuvo un origen de la nada,
sin comprender que la nada no existe, todo es y esta en ÉL.

Mis Hermanos, debemos por ello adentrarnos en la riqueza que este recorrido nos ofrece, caminar en silencio
y oración, pues los santos senderos tienen un objetivo y misión propios, rico, y que esta ahí para mostrarnos la
magnificencia, la omnipotencia y omnisciencia de Dios.

La noche caía lentamente, mientras……… la procesión iba despacio acercándose de nuevo a la Parroquia,
una fila de velas decoraban el pórtico, despacio iban  los feligreses a depositar sus iconos.

Escuderos del Temple.

Y dejad que los niños se acerquen a mí, pues de ellos es el reino de los cielos. Y quien no sea como ellos, no
entrara al reino de DIOS.



La misa era la fiesta, la Eucaristía, el acto central. Dios esta en nosotros y nosotros estamos
y vivimos para ÉL.

         No a Nosotros, Señor, No a Nosotros, Sea en Tu Nombre, Toda la Gloria.

Luego vendrían los juegos y entretenimientos en apariencias profanos y parte del folclore, postes enclavados
en la tierra y apuntando a los cielos, coronados de obsequios y gloria a conquistar. ¿Quién tendrá la
inteligencia, el valor, la voluntad y la constancia de conquistarlo?……Digna pregunta y análisis al que se
debe todo miembro de la Orden del Temple.

¡VIVA DIOS, SANTO AMOR!

Redactor Temple Paraguay
27-06-2006


